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CÁMARA DE SENADORES 

S E S I O N 16 , a E N 7 D E A G O S T O D E 1844 

P R E S I D E N C I A DE DON M A R I A N O E G A Ñ A 

S J M A R I O . — Nómina de los asistentes. - Aprobación del acta precedente. - C u e n t a . — P r o y e c t o de la i n m i g r a -

c i ó n . — Renovación de la mesa .—Distr ibuc ión de la masa decimal i dotacion de los curas. — C u e n t a s de in-

versión de 1843.--Terrenos abandonados por el mar e implicancia de algunos s e n a d o r e s . — M a t a d e r o s públi-

cos en S a n t i a g o . — O f i c i n a de Estadística i Archivo N a c i o n a l . — A c t a . — A n e x o s . 

C U E N T A 

Se da cuenta: 

D e un oficio con que la Cámara de Di-

putados trascribe un proyecto de lei que 

tiene por objeto el fomento de la inmigra-

ción i de la colonizacion. (Anexo núm. 98. 

V. sesiones del 18 de Julio de 1826 i 6 de Di-

ciembre de 1844). 

A C U E R D O S 

Se acuerda: 

1.° Reelejir a don Mariano E g a ñ a i a 

don Jo.sé María Solar para Presidente i 

Vice-Presidente del Senado. 

2." Dejar pendiente la discusión de va-

rias indicaciones relativas al proyecto de 

lei que distribuye la masa decimal ( V. sesio-

nes del 2 i el 9). 

3 0 Aprobar en jeneral el proyecto de lei 

que aprueba las cuentas de inversión de 

1843. f V. sesiones del 2 i el 12). 

4 o Resolver en otra sesión un empate 

ocurrido al votar una indicación del señor 

Bello que aclara el artículo 104 del Regla-

mento para fijar los casos de implicancia de 

los parientes. ( V. sesión del 16). 

5.0 Aprobar en jeneral el proyecto de lei 

que establece mataderos en Santiago ( V. 

sesiones del f de Julio i 19 de Agosto de 

1844). 

6." Aprobar en jeneral el proyecto de lei 

que crea una Oficina Estadística i un A r -

chivo Nacional. ( V . sesiones del 24 de Julio 1 

9 de Setiembre de 1844). 

A C T A 

SESION D E L 7 DE AGOSTO D E 1 8 4 4 

I Asistieron los señores Egaña, Alcalde, Aldu-
| nate, Barros, Bello, Benavente, Cavareda, F ó r -
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mas, Ortúzar, Ovalle Landa, Solar i Suberca-
seaux. 

Aprobada el acta de la sesión anterior, se leyó 
un oficio de la Cámara de Diputados en que se 
trascribe el proyecto de lei a fin de que se auto 
rice al Presidente de la República para favore-
cer por los medios que se indican la inmigra 
cion i se puso en tabla para segunda lectura. 

Se procedió a la elección de Presidente i Vi 
ce Presidente i resultaron reelectos para el pri-
mer cargo el señor Egaña por ocho votos contra 
tres que obtuvo el señor Solar i uno el señor 
Benavente, i para el segundo el señor Solar por 
ocho votos contra uno que obtuvieron respecti-
vamente los señores Alcalde, Barros, Irarrázaval 
i Ortúzar. 

Se pasó a la órden del dia leyéndose el artícu 
lo adicional al proyecto de lei sobre distribución 
de los diezmos; pero no habiéndose presentado 
las indicaciones pendientes se reservó para la 
siguiente sesión. Durante la actual el señor Be-
navente presentó redactada la indicación rela-
tiva a la dotacion de cura ' ; se leyó i quedó tam-
bién en suspenso. 

T u v o segunda lectura i discusión jeneral el 
p r e f e c t o de lei en que se aprueban las cuentas 
de ¡os gastos de la administración pública en el 
año pasado de 1843 i fué aprobada en jeneral 
por unanimidad. 

Se trató de la implicancia representada por 
algunos Senadores para deliberar sobre el pro-
yecto de lei en que se trata del derecho a los 
terrenos abandonados por el mar: se preguntó 
si se conceptuaba inútil el acuerdo celebrado en 
una de las sesiones anteriores para que se citase 
mayor número de miembros i la Sala declaró 
inútil dicho acuerdo por diez votos contra dos. 
Se tomó en consideración la indicación hecha 
por el señor Bello para que se fijase el sentido 
del artículo 104 del Reglamento del Senado i 
se acordó por nueve votos contra tres que debia 
procederse a fijar su sentido. 

Para ello se propuso agregar al fin de dicho 
artículo la cláusula siguiente: " E n las materias 
en que el Senado delibere como cuerpo lejisla-
livo, no están implicados para votar los Senado-
res que por sí o sus parientes dentro de los gra-
dos referidos tengan interés como miembros de 
una clase a quienes afecte como tales la lei que 
se discuta.n Se procedió a votar sobre la adop 
cion de esta cláusula i resultando empate en la 
votacion se dejó este asunto para segunda dis-
cusión. 

Se tomó en consideración el prr.yerto de lei 
sobre establecimiento de un matadero público 
en la ciudad de Santiago , leyéndose los datos 
remitidos últimamente por el señor Ministro del 
Interior i despues de algún debate se aprobó en 
jeneral por unanimidad. 

Se puso en discusión jeneral i fué aprobado 
por diez votos contra dos el proyecto de lei so-
bre creación de la oficina de estadística i forma-

ción de un archivo nacional i en este estado se 
levantó la sesión quedando en tabla para la 
próxima los proyectos de lei sobre distribución 
de diezmos, sobre aprobación de las cuentas del 
servicio público en el año pasado, sobre terre-
nos abandonados por el mar, sobre creación de 
una oficina de estadística i para segunda hora 
las solicitudes particulares de doña Dolores No-
guerol, de doña María Suárez, de don Joaquín 
Barra i de doña Josefa Zúñiga.—EGAÑA. 

SESION D E L 7 D E A G O S T O D E 1 8 4 4 ( 1 ) 

Asistieron los señores Egaña, Alcalde, A ldu 
nate, Barros, Bello, Benavente, Cavareda, Fór-
mas, Ortúzar, Ovalle Landa, Solar i Suberca-
seaux. 

Aprobada el acta de la sesión anterior, i con 
motivo de los asuntos que en ella se hallaban 
puestos en tabla para tratarse en la presente 
sesión tomó la palabra. 

El señor Aldunate. — ¿ N o se dió preferencia 
también, señor Presidente, en la sesión pasada 
a ese proyecto sobre la organización de la co-
misaría de marina? 

El señor Presidente.— Sí, señor, pero despues 
de los asuntos que estaban en tabla; i el acta 
misma lo espresa al principio. 

— Se leyó un oficio de la Cámara de Diputa-
dos en que anuncia que a consecuencia del 
mensaje del Presidente de la República que 
acompaña, ha tenido a bien aprobar un proyecto 
de lei sobre colonizacion en los terrenos baldíos 
de la Repúb.ica i se puso en tabla para segunda 
lectura. 

El señor Presidente. - Se procederá a la elec-
ción de Presidente i Vice-Presidente, cuyo tér-
mino se ha cumplido el día 3 del corriente. 

— Se verificó la votacion por escrutinio, i re-
sultaron reelectos para el primer cargo el señor 
Egaña i para el segundo el señor Solar. 

— Continuó la discusión particular del pro-
yecto de lei sobre distribuciones de la masa de-
cimal. Se leyó el aitículo adicional con que 
concluye dicho proyecto, i se puso en discusión. 

El señor Benavente .—Creo que quedó pen-
diente una indicación que d t b e tener lugar ár.-
tes de este artículo, la cual es sobre la dotacion 
de curas. 

El señor Presidente.— Han queaddo pendien-
tes dos indicaciones: una sobre la palicacion de 
los cuatro novenos beneficíales i dtmas propor-
ciones de los diezmos que señala esta leí para 
la dotacion de curas, i reglas según las cuales de-
be hacerse la dotacion, 1 la otra para la aplica-
ción al ramo de vacantes de las dos quintas 

(1) Esta sesión ha sido tomada de El Progreso del 
19 de Agosto de 1S44, núm. 550. — ( A t o a del Recopi-
lador). 
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paites que no se den al Obispo desde el fiat de 
Su Sant idad. N o se ha presentado ni una ni 
otra por escrito; i para no perder , tie mpo, se 
puede discutir este aiticulo adicional 1 aguardar 
a l a sesión pióxima en que se presenten redac 
tadas. 

El señor B e n a v e n t e . — L a primeia indicación 
creo que no es mas que de órden, porque se de-
cía en el artículo que las tres quintas partes 
q u e d a b a n para el socorro de los pobres. Se ha 
dicho despues que las otras dos quintas paites 
se destinarán para los pobres f o r haberse apro-
bado ya tres para el Obispo. Pero me parece que 
no debe deciise así, sino que se agregan al ramo 
de vacantes. La otra indicación, que es lan in-
teresante, si no se ha presentado yo me separaré 
un mome nto de la Sala, i la puedo redactar. 

El señor Presidente.—Seria mejc r espeiar a 
la sesión próxima para que se redacte con mas 
detención. Y o no recuerdo que se me hubiese 
encatgado i sólo ahora lo sé por la lectura del 
acta. 

El señor Bt navente, - Y o la redactaré, stñor, 
c o m o pueda; la Sala verá si está buena, i hará 
las observaciones que crea convenientes. 

— S e reliió por algunos minutos de la Sala el 
señor Benavente, para redactar la indicación i 
luego tomó la palabra. 

El señor Presidente .- Se interrumpe la dis-
cusión del artículo adicional: mas vale que siga-
mos con el otro asumo que está en tabla. 

Se puso en discusión jeneral el proyecto de 
lei sobre aprobación de la cuenta de los gastos 
públicos hechos en el año pasado de 1843 i r.o 
habiendo quien tomara la palabra se procedió a 
votar i resultó aprobado por unanimidad, no ha-
biendo entrado en esta votacion el señor Bena-
vente, por el motivo antedicho. 

Se leyeron los asuntos que estaban en tabla, 
para tomar en consideración el que estuviese 
por su órden. 

El señor Oi'túzar.— Sobre esa lei de terrenos 
abandonados por el mar en Valparaiso, se acor-
d ó en sesiones ar.teriores que se citase a los se-
ñores Senadores que no estuviesen implicados, 
para que resolviesen si estaban implicados los 
cpie tienen fundos colindantes con el mar. Esta 
es una lei de mucho ínteres i que afecta a mu-
chos particu'ates: creo que el stñor Presidente 
debe hacer citar a este respecto a los demás Se-
nadores. Recientemente ha llegado el señor Me-
neses, creo que puede ser citado para resolver 
sobre esta materia; con este señor habria núme-
ro, i conoceríamos de un asunto que tiene en 
espectacion al público por tanto tiempo. 

E n una de las sesiones anteriores, espuso el 
señor Ministro de la Guerra que se creia impli-
c a d o ; pero creo que no lo está, i lo mismo tria 
parece respecto del señor Alcalde A mí me pa-
rece que estos señoies Senadores no están im-
plicados; al ménos yo lo creo así. 

El señor B t l l o . — Señor, yo hice una indica 

cion para que se esplicase el artículo 104 de 
Reglamento, i me parece que es una indicación 
de bastante impoitancia para insistir en ella. E l 
señor Presidente recordará que en la última se-
sión en que se trató de esta materia, propuso 
que se fijase el sentido de e¡e artículo 104 en 
cuya intelijencia se fundan las opiniones de los 
honorables Senadores que se creen implicados. 
A mí me parece que esta declaración es de su-
mo ínteres, no soio para la cuestión presente, 
sino para otras muchas que pueden ofrecetse en 
lo sucesivo análogas a esta. 

Si se entiende el artículo del Reglamento de 
modo que abrace todos los asuntos en que los 
Senadores tengan algún Ínteres, resultaría que 
apénas habria cuestión en que pudiesen conocer. 
St por el contrario se entiende que sólo habla de 
los asuntos particulares de cada uno i no de ín-
teres jeneral en que son comprend.dos como per-
tenecientes a clases numerosas de la sociedad, en 
ese caso resultaría que todos los Senadores que 
tienen terrenos colindantes con el mar en Valpa-
raíso o en otros puntos, pueden tomar parte en 
la cuestión, i pe>r consiguiente, votaren ella; yo 
me atreveié a decir que deben conocer, que de-
ben votar. Es claro | ara mi el sentido del artículo 
104, pero habiéndose suscitado diversidad de 
opiniones sobre su intelijencia, creo que debe 
fijarse ahora para no volver a tropezar despues 
en este mismo inc onveniente. 

El señor Pies idente .— Esta misma indicación 
se hizo ántes, i a consecuencia de ella, se acordó 
que se citasen a los que estuviesen en estado de 
asistir, para ver si habia número bastante que 
resolviese sobre esta cuestión de implicancia. Se 
citaron; pero no viníeion todos, porque se dijo 
que se habian ause ntado algunos. Y o creo que 
el Senado algo debe hacer para despachar este 
asunto; porque a pretesto de no haber número 
suficier.te de personas hábiles para votar, no es 
posible dejarlo paralizado. Y o creo que conven-
dría poner este asunto en la órden del dia de la 
sesión siguiente, i citar de nuevo para que ven-
gan los Senadores que hai en Santiago. 

El señor B e l l o . — C o n t r a esa indicación hai el 
inconveniente de que aun cuando concurriesen 
todos, lo que es muí difícil, siempre resultará el 
mismo estorbo; porque hai nada ménos que seis 
o siete Senadores que se consideran implicados. 

Se me permitirá también observar que cuan 
do presenté mi i n d i o c í o n para que se fijase el 
sentido del artículo ro4 se dijo que h jb ia otra 
indicación que debía tener lugar preferente a la 
mia para que se citase a esos señores Senadores 
que, según se ha dicho, no concurrieron. Creo 
que estamos en el caso de resolver ahora sobre 
la mia, porque esta es la que hai pendiente. 

El señor Presidente. — Sobre la primera indi-
cación creo que estamos en el mismo caso, por-
que, no habiéndose reunido los Senadores que se 
citaron, no puede tener efecto la indicación que 
se presentó por el honorable señor Senador que 
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acaba de hablar. Por esto es preciso esperar que 
se reúnan, aunque no sea mas que por la decen-
cia de la Sala. Los que han alegado implicancia 
son solamente los señóles Aldunate, Barros, Ira-
rrázaval i Subercaseaux i y o no creo que sean 
seis, sino cuatro; por consiguiente queda núme-
ro bastante para resolver. Y o no he oido al señor 
Alcalde alegar la implicancia. 

El señor A ' c a l d e . — Por lo que hace a mi par-
te, yo no sé si me comprende la implicancia por 
ser tio del señor Irarrázaval. Pido que se lea el 
artículo del Reglamento. 

Se leyó el 104. 
El señor B e l l o . — Hai dos indicaciones pen-

dientes; si la primera es posible, en hora buena 
llévese a efecto. Para saber si es posible, basta 
observar que con siete Senadores que se crean 
implicados no puede haber número competente. 
Hágase la averiguación: es mui fácil hacerla 
ahora mismo. Para qué citar Senadores que 
cuando se reúnan (lo que es mui difícil) resul 
tará siempre el inconveniente de que 110 puedan 
formar número por el sentimiento de delicadeza 
que les hace denunciarse implicados. Si puede te-
ner efecto reitérese la citación; pero si no puede 
producido, tómese el temperamento que he pro-
puesto. Este me parece que es el órden mas 
regular. 

El señor Benavente. —Se ha desnaturalizado 
la c uestion, haciéndo'a puramente personal, i 
así no podemos seguir adelante. El reglamento 
dice: " N o tendrán voto los Senadores en los ne-
gocios que les interesen directa i personalmente 
a ellos, a sus ascendientes o descendientes, a sus 
esposas o a sus colaterales hasta el cuaito grado 
civil de consanguinidad i tercero de afinidad in-
clusive. n 

Esta cuestión para mí no es de aquellas que 
directa i personalmente aféela a los miembros 
del Senado, sino que les puede interesar como 
a miembros de una clase determinada, i entien-
do que en nuestro sistema representativo siem-
pre los miembros del Congreso han de pertene-
cer a alguna cla^e de cuyos intereses frecuente-
mente se ha de tratar; 1 si se quisiese llevar ade-
lante la interpretación que se da al artículo 104 
no podríamos tratar ni de éste ni de núigun otro 
asunto, aun cuando se reunieran todos los Se-
nadores que hai en Santiago. Y o no tengo Ín-
teres particular en que se despache, pero creo 
que hai necesidad de una leí que fije término 
sobre los avances que se están haciendo en las 
riberas del mar, i por el ínteres de nuestro co-
mercio, conviene remediar e-te mal lo mas pron-
to que posible sea. 

Se dice que hai dos indicaciones; la una para 
que se reúna la Sala con el número de indivi-
duos que no tengan ningún motivo de implican-
cia, i esto no es fácil porque e' señor Alcalde es 
tio del señor Irarrázaval, 1 los señores Aldunate, 
Irarrázaval, Ovalle Landa, Barros, Subercaseaux 
i Ossa se creen implicados: ya tenemos siete, i 

agregados uno muerto, otro ausente i dos enfer-
mos, no se puede tratar nunca, i si no se puede 
tratar por este inconveniente, está interesada la 
decencia de la Sala en que resuelva un asunto 
de tanta importancia. 

Sí, pues, hai siete implicados, uno vacante 
por muerte que 110 se puede llenar con otro, i 
dos por ausencia, no puede haber número i por 
consiguiente, nunca se puede tratar este nego-
cio; siendo así, no puede tener lugar la primera 
indicación que se ha hecho. Queda la segunda 
que ni) puede ser otra mas, que ver si por el 
reglamento se consideran implicados a los Se-
nadores que como individuos de una cornora-
cion tengan algún ínteres en el asunto de que 
se trate, o si comprende a todos, la cuestión es 
mui clara, i me parece que debemos decidirnos 
p ir lo primero. 

El dictámen de la Comision, con el cual es 
taré yo, abraza la cuestión jeneral. Creo, pues, 
que siendo de necesidad absoluta que haya una 
lei que decida o que determine cuanto ántes 
sobre los acrecimientos que se van haciendo por 
el retiro del mar, que podían dejarnos sin puer-
to en poco tiempo mas; creo, pues, repito, que 
la cuestión debemos tratarla de una vez, con 
preferencia a otras i no dejarla para despues. 

El señor Presidente.—Sí ningún si ñor Sena-
dor toma la palabra, procederemos pues a votar 
sobre esta cuestión incidente. 

Y o creo que la votacion debe recaer sobre dos 
pruposiciones: la primera si se considera inútil 
la medida de citar mayor número de Senadores, 
i si se considera inútil, se p-ocederá a votar so-
bre la indicación del honorable Senador Bello. 

Se procedió a votar, i resultó desechada esta 
indicación, o mas claro, resultaron diez votos 
porque se considerara inútil i dos por la negativa. 

El señor B e l l o . — M i indicación es para que 
se tome en consideración el artículo 104 i se fije 
su verdadera intelijencia, que es ¿si están verda 
deratnente implicados los señores Senadores que 
tienen algún Ínteres por sí o por sus conexiones 
de parentesco, como individuos de cierta corpo-
racion a quien afecta un intetes jeneral, como 
en el asunto present ? 

Ha habido diferencia en la piáetica i es claro 
que esto basta para que se tome en considera 
cion. Es importante el determinarlo, porque 
siempre se presentan cuestiones en que se trata 
de ínteres de clases, i es preciso saber si están 
o no implicados todos los individuos cjue la 
componen. Cuestiones ha habido en la Sala en 
que se ha tratado de clases, i no ha ocurrri-
do hubiese motivo de implicancia, como por 
ejemplo, el montepío í otios en que tenían su 
Ínteres evidente vanos de los honorables Sena-
dores. Ahora se presenta una lei en que se trata 
de intereses jenerales 1 se denuncian implican-
cias sobre que ántes no se tuvo esciúpulo. Para 
evitar esta inconsecuencia, es necesario fijar de 
una vez el sentido de ese artícu'o. 
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— S e procedió a votar sobre si se aprobaba o 
no esta indicación, i resu taron ocho votos por la 
afirmativa i tres por la negativa. 

El señor B e l l o . — En uso, pues, de la indica-
ción que acaba de aceptar la Cámara, me pare-
ce que puede proponerse esta cuestión: Son im-
plicados por el artículo 104 los Senadores que 
tienen Ínteres en una cuestión como pertene-
cientes a una clase que tenga Ínteres en la ma-
teria de que se trata? No sé si me he esplicado en 
términos bastante claros. Se trata, por ejemplo, 
de una contribución que afecta a los mineros, 
los Senadores propietarios de minas ¿ie deberán 
considerar implicados para votar en esa cues-
tión? Lo diré en otros términos: ¿Son implica 
dos los Senadores que sólo tienen Ínteres como 
miembros de una clase numerosa, a la cual afee 
ta el negocio de que se trata? Esta es una cues 
tior. que debe discutirse 

En favor de la negativa observaré que las du-
das del artículo 104 i los escrúpulos de algunos 
honorables Senadoies por el artículo nacen en 
un concepto mui enóneo. En los tribunales de 
justicia, es necesario que no tengan ínteres los 
jueces que los componen; pero en los cuerpos 
lejislativos, es al contrario; pues conviene que 
sean representados los intereses públicos por 
intereses de las clases. I pregunto, pues, ¿de qué 
manera se conseguiiá que estas corporaciones, 
estas clases, estas diferentes jerarquías de la so-
ciedad tengan algún influjo en los cuerpos lejis-
lativos. 

N o hai otro medio que el que en ellos mis-
mos haya individuos que tengan Ínteres, que 
haya individuos que los representen, es decir: 
si se trata de un asunto que afecte los intereses 
territoriales conviene que se representen por los 
propietarios territoriales; si se trata de los inte-
reses del comercio serán por los interesados 
en el mismo comercio. Las rtglas de las impli-
cancias de los miembros de los tribunales son 
mui distintas de las de los Congresos; pues en 
éstos só o es necesario que tengan interés parti-
cular i díreet) para que se consideren implica-
dos. El verdadero espíritu de ios cuerpos lejis-
lativos es enteramente distinto del de los tribu 
nales d e j isticia. Por eso es que la palabra ne-
gocio de que se sirve el reglamento, no se debe 
tomar en la acepción que se ha querido, i yo 
insisto en que el sentido mas natural es aquel 
que significa dependencia, ajencia, pleito, etc., 
dándole la significación de ínteres, se le toma 
en el sentido mas vu'gar. Creo, por consiguien-
te, que el verdadero sentí lo del artículo 104 se 
refiere a los casos en que los Senadores tengan 
un ínteres personal 1 directo en algún negocio 
propio, como en un pleito, en una pretensión 
particular, pero no en los negocios jenerales en 
que puedan ser comprendidos, ni de los que 
afecten a clases numerosas o corporaciones; por 
que es de la naturaleza de los cuerpos represen-
tativos el que haya en su seno miembros afecta-

dos de esos intereses; i no puede ser así, si se 
entiende esto como Ínteres particular. 

El señ >r B e n a v e n t e . — S i e n d o inconcusos los 
principios que ha alegado el señor Senador preo 
pinante, en todas las materias a que se ha referi-
do, parece que no hai mas que decir. 

Mas, se ha considerado que el Senado tiene 
algunas veces atribuciones judiciales por la Cons-
titución i en estos casos que deben abstenerse 
de votar los Senadores que tengan ínteres en la 
resolución. 

El artículo 104 dice que no tendrán votos los 
Senadores en los negocios que les interese direc-
ta i personalmente a ellos; pero no se conside-
ran implicados en los que interesen a las clases 
o corporaciones. 

El caso en que estamos no es e! mismo que 
el de los tribunales de justicia, por lo que creo 
que el espíritu del artículo no se reduce a mas 
que a decir: en todos los negocios que los Sena-
dores tengan ínteres particular e inmediato, es-
tán implicados, o en los que afectan a los indivi-
duos del Senado; pero no lo estarán, siendo 
intereses jenerales, intereses de clases; por lo 
que será bastante poner en las actas que se acor 
dó que el sentido jenuino del artículo 104 dis-
pone que 110 estén implicados, siendo de Ínteres 
jeneral el asunto de que se trate; pero sí lo esta-
rán cuando sea particular. 

El señor Pres idente .—Yo creo, señor, que se 
hace una confusicn cuando se dice que en el pre-
sente negocio se trata de intereses de clases. 

Aquí el Ínteres rueda sobre la propiedad par-
ticular de un individuo que la conserva, aunque 
no pertenezca a una clase, i estos no son intere-
ses jenerales, sino intereses directos i personales. 

Existe una leí superior a todas i es el princi-
pio de derecho natural; que en caso de duda no 
se debe decidir sobre ella por los mismos que 
tengan intereses en el asunto sobre que se versa. 

Por esto es justo el artículo del reglamento 
del Senado, para evitar que en un asunto en que 
tenga Ínteres un Senador, venga a tomar parte 
en sus deliberaciones i venga a formar quizá la 
resolución de la Cámara. 

El señor B e n a v e n t e . — N a c e la confusión de 
atribuir a una cosa puramente local, una cues-
tión en que ha tomado la iniciativa el vecindario 
de Valparaiso; no es otra la materia. 

N > puede decirse que va a tratar el Congreso 
dar a unos individuos lo que va a quitar a otros; 
va a fijar los derechos que tienen los propieta-
rios litorales sobre los terrenos que abandona el 
mar en toda la costa, desde Atacama, hasta el 
C a b o de Hornos; derecho que es preciso deslin-
dar, principalmente en el puerto de Valparaiso, 
donde es llevada la industria i el comercio de 
todo el mundo. 

Si cada individuo hiciese suyos todos los terre-
nos que dejaba el mar en su retiro, seria esto 
perjudicialísimo a la nación, i por aquí he mira-
do la cuestión. 



1 8 8 C A M A R A D E S E N A D O R E S 

A escepcion de sólo dos que pueden llamarse 
bahías, si en realidad lo son, las demás son 
propiamente radas. 

C o q u i m b o i Valparaiso son los puertos mas im-
portantes de ¡a República, son el emporio de 
nuestro comercio, i por eso creo que es necesa-
rio determinar el punto hasta dónde puede lle-
gar el derecho de los propietarios, i esto por 
medio de una lei. 

En otras partes, las playas son caminos para 
pasar de un lugar a otro, i hé aquí el fin, pues de 
llegar a tanto los avances, que nos dejarán sin 
puertos. 

Es mui importante resolver sobre esta materia 
i no creo que en ella estén implicados los Sena-
dores que tengan fundos colindantes con el mar. 

Las implicancias a que se refiere el aitículo 
del reglamento, son de otra naturaleza: ahí sólo 
se trata del Ínteres particu'ar i personal que pue-
dan tener los Senadores en la cuestión que se 
discute i en que haga las veces de tribunal, i ¿qué 
vez puede llegar en que el Senado tenga algún 
ínteres o que intervenir en la resolución de un 
pleito particular? 

Sólo cuando hai una solicitud; entónces sí; 
pero querer decir que el asunto que nos ocupa 
no es de Ínteres de clases, es negar lo mas evi-
dente, pues pertenece a una clase mui numerosa; 
c o m o es la de los propietarios tiberanos, que es 
talvez la tercera o cuaita parle r'e 'os propietarios 
de Chile. 

Al principio consideré particular este negocio, 
porque ha sido iniciado por particulares, i des-
pues, atendida su importancia, he pedido una 
lei jeneral. 

Esto es lo que ha propuesto la Comision, i 
aunque yo estaré siempre en contra de la justi-
cia del informe, opiraté por que se dicte una lei 
jeneral. 

Creo, pues, que el ínteres es sólo por ahora, 
en que se fije f l sentido del artículo 104, para 
determinar si están o no implicados los Senado-
res que como individuos de clase, tengan Ínte-
res en este o en cualquier asunto. 

El señor Presidente.—¿Ningún señor Senador 
toma la palabra? 

Se preguntó a la Sala si se aprobaba o no, 
c o m o agregada al fin del artículo 104, la cláusu-
la siguiente: 

11E11 las materias en que el Senado delibere 
c o m o cuerpo legislativo, no están implicados 
para votar le s Senadores que por sí o sus pa-
rientes dentro de les gtados referidos, tengan 
Ínteres como miembros de una clase, i a quie-
nes afecta como tales la lei que se discutan. 

Se procedió a votar sobreestá proposicion i 
h a b i e n d o lesultado en pate, el señor Presidente 
la reservó pata segunda discusión. 

Se leyó la indicación redactada por señor Be-
navente relativa a la dotacion de cutas i ejuedó 
en suspenso. 

Cont inuó la discusión jeneral del proyecto de 

lei sobre establecimiento de un matadero públi-
co en la ciudad de Santiago, leyéndose los da-
tos remitidos últimamente por el señor Ministro 
del Interior. 

El señor O r t ú z a r . — D e esta noticia, lo que sa-
camos es que la poblacion de Santiago está cir-
cundada de mataderos, pues que son sesenta i 
seis: ahora se verá si deben ponerse en un solo 
punto. 

El señor B e n a v e n t e . — Y o deseaiia fijar los 
límites verdaderos de este negocio; porque creo 
que el Senado ha invadido las atribuciones de 
un poder, lo que de nir.gun modo debe hacer. 
¿Qué es lo que trata el Senado de averiguar? ¿El 
número de animales que se matan en Santiage ? 
¿De establecer uno o mas mataderos, etc. etc.? 
Esta es una rosa de que está encaigada la Muni-
cipalidad. M e parece que lo que se ha iníciadoes 
un proyecto para establecer un derecho sobre 
matadero: esto es de lo que debemos ocuparnos. 
La Municipalidad ha pasado un proyecto, i 
para fundar la necesidad de la contribución, ha 
entrado en estos detalles; pero el Senado no de-
be entrar en ellos. En lo que hemos de entrar a 
ver es si quedan bien gravad< s los ciudadanos 
con la contribución que se trata de imponer. 
Desde el principio hemos desnaturalizado la 
cuestión: nos hemos metido hasta en los intere 
ses municipales. Sáquese el artículo relativo a la 
contiibucion i discútase, si es o no conveniente, 
i habremos ahotrado mucho tiempo i despacha-
do mas pronto una leí de tanta utilidad: yo su-
plico a la Sala que se fije sólo en esto. 

El señor B e l l o . — A mí me parece que en los 
conocimientos que ba querido tener la Sala 
para decidir sobre esta cuestión, no ha invadido 
las atribuciones de la Municipalidad, sino que 
ha usado de su propio derecho; porque siempre 
que se trata de establecer una contribución nue 
va, le toca al Congreso, i por consiguiente al 
Senado ptdir los datos que ciea necesarios. Así 
se verá cuáles son le.s medios, cuáles son los 
planes que se van a poner en ejecución, i se da-
rán o no los resultados que se desean, o cual 
quiera otra cosa d e q u e trate esa medida, ese 
proyecto que se quiere llevar a efecto; porque 
todos ellos se rosan coh algún objeto particular 
de la lei, que desde el momento que se trata de 
una lei es preciso que se conozca. 

Contrayéndome a la presente lei, diié que en 
ella no sólo se trata de establecer una contribu-
ción, sino e]ue también se refiere á otros obje-
tos, ¿i cuáles son estos cbj t to ;? Es un bentficio 
de la salubiidad pública, para que se den mejo-
res caines, etc. ¿No seria, pues, esto una atri-
bución del Senado inquirir la probabilidad del 
suceso del pioyecto actual d é l a Municipalidad? 
¿Seiia invadir las atiibucior.es de la Municipa 

¡ lidad, el entiar en el conocimiento de los datos 
¡ necesarios para resolver se bre e! proyecto que ha 
] presentado? M e parece que no. Para establecer 
| una nueva contribución es necesario que haya 
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fundamentos, i esto es lo que se ha querido ave-
riguar si es o no asequible lo que pretende la Mu-
nicipalidad, si es en términos que convengan o 
no. Creo, pues, que no ha habido ninguna inva-
sión de facultades ajenas en los antecedentes 
que se han pedido. 

El señor B e n a v e n t e . — L a salubridad, comodi 
dad, buena policía, etc., del pueblo de Santiago 
está cometida a la Municipalidad i no al C o n -
greso: por consiguiente, no debe ahora meterse 
en estos puntos. Y o no digo que sean malos los 
datos para saber apreciar cuál es el gravámen 
que se va a imponer. ¿Pero le corresponde a la 
Sala averiguar si hai sesenta i seis mataderos es 
tablecidos, tantos en la cañada abajo, tantos en 
la cañada arriba? Esto a nada conduce. Se dice 
que un matadero tiene tanto costo, i de aquí 
saca estas ventaj is: i . a el servicio que va a pres 
tar la Municipalidad con estos mataderos; 2.a la 
ventaja que saca el público de ser mejor provis-
to; i 3 a la sa'ubridad i aseo de la poblacion. 
Estas son las razones en favor del estableci-
miento ¿Debemos, pues, considerar si son veinte 
o treinta mil las vacas que se mitán? Parece que 
no, i que si hai utilidad con el matadero debe 
establecerse la contribución. 

C u a n d o se presentó este proy cto no fué para 
saber el punto dón le debe situarse el matadero; 
se pasó para que se considerara la contribución i 
no para que decretara el establecimiento de ma 
tadero, cuyo proyecto hace tant i tiempo que 
está pendiente con grave perjuicio del público. 
H e hecho estas observaciones porque creí que 
iba a entrarse a discutir sobre las circunstan-
cias de los matadaros, si debia ser uno o varios, 
si estaban bien o mal colocados, etc. Para no 
perder mas tiempo me parece que debemos con-
traernos a considerar si es nece>aria la contri-
bución. 

El señor Bel lo .—¿Cuál es la proposicion pen-
diente ahora? 

El señor Presidente,—El Presidente de la Re-
pública ha propuesto al Congreso un proyecto 
de lei. 

N o se ha pedido por la Municipalidad ni otra 
corporacion, sino que se ha presentado un pro-
yecto i uno de sus artículos comprende el esta-
blecimiento de un matadero. 

Se leyó el proyecto. 
El señor Bello. —Por ahí se verá pues, que se 

pide al Congreso el establecimiento de una nue-
va contribución, con la condicion particular de 
que se construya un matadero provisto de todo 
lo necesario p ira el servicio del público ¿ ó no 
puede, pues, el Senado prescindir de esta con-
dicion?¿cómo pue ie prescin lir al establecer una 
contribución de los objetos de esa misma con-
tribución? Para juzgar sobre esos objetos, ha pe-
dido los antecedentes que se han leído, i pa-
rece que de ninguna manera ha excedido la ór-
bita de sus atribuciones, mucho mas con ese ar- ¡ 
[ículo a la vista. 
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Se leyó el informe de la Comision encargada 
de dictaminar este asunto. 

El señor B e l l o . — Las dudas que puede oca-
sionar este proyecto creo que ruedan: i . ° sobre 
el número de mataderos; 2." sobre la contribu 
cion; i 3.0 sobre las medidas que deben tomarse 
para que este establecimiento produzca los re-
sultados que se desean. Para satisfacer estas du-
das, parece que se puede proceder sobre el pro-
yecto pasado por el Gobierno, i con respecto a 
las garantías que debia exijirse, podia ponerse 
un artículo adicional para asegurar el buen ser-
vicio de los mataderos. D ; esta minera podia 
el proyecto tal como está, aprobarse en jeneral 
i reservarse lo demás para la discusión por me-
nor. 

El señor Benavente. — La lectura del proyecto 
presentado por el Gobierno ha venido a rectifi-
car una idea anterior. Principia el Gobierno por 
establecer la contribución, i en el mismo artículo 
dice que es sobre el matadero, por consiguiente, 
no ha venido por otra cosa que para saber si 
debe ser medio, un real, etc., lo que se pague 
por este derecho. U n individuo de la Comision 
encuentra vacío i con justa razón en la lei. Si 
tratásemos ahora de llenar ese vacío diciendo 
que tal será su reg'amento, tal el órden i tales 
las garantías, comenzábamos a invadir los dere 
chos de la Municipalidad, i comenzamos a pe-
dir datos estadísticos con tanto exceso, que di-
ficultamos el establecimiento sin necesidad. 

Creo que se podia poner dos o tres n n t a d c -
ros, o los que se crea necesarios, pero esto perte-
nece a la Municipalidad, i creo también que por 
gravados que estén los artículos de abasto, esta 
consideración debería tenerse presente en la dis-
cusión p ir menor, entónces po irian rebajarse 
otros derechos, porque efectivamente los h n , co-
mo el de carnes muertas; pero todavía no llega 
el caso, i siendo esto relativo a la discusión por 
menor, me parece que se apruebe en jeneral el 
proyecto, sin perjuicio de que cuando llegue la 
discusión particular, p >damos modificar esa con-
tribución. 

El señor Presidente. - S i ningún señor toma 
la palabra, se procederá a votacion sobre si se 
apruebi o no en jeneral este proyecto 

Se procedió a votar, i resultó aprobado por 
unanimidad. 

Se puso en discusión jeneral el proyecto de 
leí sobre creac'on de la Oficina de Estadística, 
i no habiendo quien tornara la palabra se proce-
dió a votar, i resultó aprobado por diez votos 
contra dos. 

En este estado se levantó la sesión, quedan-
do en tablas los proyectos de lei. 

Sobre distribución de diezmos. 
Sobre la apiobacion de las cuentas del servi-

cio públ ico del año pasado. 
Sobre terrenos abandonados por el mar, i so-

bre creación de la Oficina de Estadística; i para 
segunda hora, las solicitudes particulares: 
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De doña Dolores Ne guerol, de doña María 
Suárez i de don Joaquín Barra. 

A N E X O S 

Núm. 98 

A consecuencia del proyecto de lei iniciado 
por el Presidente de la República, en el mensa-
je que acompaño, que tiene por objeto favore-
cer la inmigración de "estranjeros, cediéndoles 
en propiedad i dominio algunos de los terrenos 
baldíos de la República, he tenido a bien acor-
dar el siguiente 

P R O V E C T O D E L E I : 

A R T Í C U L O P R I M I - R O . Se autoriza al Presiden-
te de la Re| úhlica | aia que de los terrenos bal 
dios que hai en el Estado, asigne en absoluta 
prr pif di.d i de minio a los estranjeios que ven 
gan al pais ccn ánimo de avec indare en él i 
ejercer algt ra ii dustiia útil, el 1 úmeio de cua-
d i a s q i e icquicie ti estableciniiei to de cada 
u r o , i las ciicunstancias que lo sconipíñen, para 
que les ausilie con los útiles, semillas i demás 
efectos 1 eteiai ios pata cult.var la tierra i man- ¡ 
tenerse el primer año, i últimamente para que 
dicte cuartas providencias le parezcan condu-
centes a la prosperidad de la Colonia. 1 

ART. 2.* La concesion de que habla el ar-
tículo anterior no podiá exceder de ocho cua-
dras de terreno por cada padre de familia, i cua-
tro mas, prr cada hijo mayor de catorce años 
que se halle bajo la patria potestad, si hubiese 
de haceise con el teintoiio que media entre el 
Biobío i Copiapó, ni tampoco podiá exceder 
de veinticinco cuadras a cada padre de familia, 
i doce a cada hijo mayor de diez años en los 
terrenos que existen al sur del Biobío, i al norte 
de Copiapó. 

ART. 5.0 El costo que tengan las especies de 
que íe ha hecho mención en el artículo 1 i el 
traspoite de dichos estranjen s desde el punto 
en que se hallen a aquel en que resuelvan esta 
bit corsé, se cubriiá por el tesoro público con 
(alidad de devolverse en el tiempo i forma que 
el Presidente de la Re| úbliea deteimine. 

ART. 4.0 Dentro de los límites de cada una 
de lasco 'onias que se establecieien entre el 
B obío i el Cabo de Hornos, i desde Copiapó 
hasta los confines d é l a República con Bolivia, 
no se pagaiá por el téimino de veinte años, 
ce ntados dtsde el dia de la fundación, la con-
tribución de diezmo, catastro, alcabala, ni pa-
tente epie afectan la propiedad o la industria de 
las demás provincias del Estado, pudiendo el 
Gobieri o estender esta sucesión a todos los es-
tablecimientos que se funden en los mismos lu-
gares según lo requieren las circunstancias. 

Dios guarde a V . E — Santiago, Agosto 3 de 
1 8 4 4 . — F. A. P I N T O . — Ramón Renjifo.—A S. E. 
el Piesidente de la Cámara de Senadores. 


